
Oración para 
Secundaria



Martes, 6 de mayoMARÍA
El nombre de María no es solo un nombre bonito. 
Es un nombre que ha atravesado los siglos como 
un faro de luz en medio de la oscuridad. Cuando 
pensamos en María, pensamos en alguien joven 
como tú, con sueños, dudas y miedos… pero 
también con una fe inmensa y un corazón 
dispuesto a decir “sí” a Dios.

Llevar en los labios el nombre de María es 
recordar que no estamos solos. María fue una 
adolescente cuando aceptó ser la Madre de 
Jesús. Su valentía, humildad y confianza son un 
ejemplo para cada uno de nosotros. Invocar su 
nombre es abrirle la puerta a la ternura de Dios, a 
su consuelo y compañía.

Cuando sientas que el mundo es difícil o que 
nadie te entiende, recuerda que María también 
caminó en silencio, con dudas y sufrimiento, pero 
nunca sola. Su nombre es una promesa de amor 
fiel.

Oración

María,
en tu nombre encontramos paz,

en tu ejemplo, valentía.
Ayúdanos a ser como tú:

fuertes en la fe, humildes en el 
corazón,

dispuestos a decir "sí" al plan de 
Dios.

Acompáñanos cada día,
guíanos cuando tengamos miedo
y enséñanos a confiar, como tú,

en el amor que nunca falla, tu hijo 
Jesús. 

Amén.



Miércoles, 7 de mayoMADRE
María no es solo la madre de 
Jesús; también es nuestra 
Madre. En ella encontramos 
ternura, protección y ejemplo. A 
veces, en medio de los 
problemas del colegio, de los 
amigos, de las decisiones 
difíciles, podemos sentirnos 
solos. Pero María está ahí, como 
una madre que nunca abandona. 
Ella entiende nuestras luchas y 
nos guía con amor hacia Jesús. 
Su "sí" a Dios nos enseña a 
confiar, incluso cuando no 
entendemos todo.

Oración

María, madre nuestra,
tú que dijiste “sí” con valentía,
enséñame a confiar como tú.

Acompáñame
en mis estudios, en mis 

amistades,
en cada decisión que tome.

Ayúdame a escuchar la voz de 
Dios

y a seguir su camino con alegría.
Gracias por ser mi madre 

también.

Amén.



Jueves, 8 de mayoNUESTRA - Divina Pastora
Oración

María, madre nuestra del 
Divino Pastor,

 ayúdanos a confiar como tú,
 a escuchar la voz del Buen 
Pastor, Jesús, en nuestras 

vidas
 y a seguirlo con alegría.

Guíanos por caminos de amor 
y servicio, enséñanos a cuidar 

de los demás como tú 
cuidaste de Jesús.

 Acompaña nuestras 
decisiones,

 nuestros sueños, y nuestro 
camino como jóvenes.

 Amén.

María, la Madre del Divino Pastor, nos 
enseña a seguir a Jesús con el corazón 
abierto, a preocuparnos por los demás, 
a no dejar a nadie atrás. Así como un 
pastor cuida de sus ovejas, ella nos guía 
hacia lo que es bueno, justo y 
verdadero.

Estudiar en un colegio que lleva su 
nombre es un regalo y una 
responsabilidad. Es recordar que 
estamos llamados a ser personas de 
bien, a vivir con valores y a confiar en 
que, como María, también nosotros 
podemos hacer cosas grandes si 
confiamos en Dios y en nosotros 
mismos.


